
¿Qué 
importa?
No es normal que la Parte Vieja 
tenga ese aspecto cansado. 
Antes las calles estaban llenas, 
ahora parece un barrio fantasma
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E n el fondo, todo o casi todo se 
reduce sólo a lo que importa. 
Entra una mosca en la habita-

ción callada, se demora en su vuelo, se 
ata o se desata la correa de sus alas, hay 
un zumbido en el aire, poca cosa. Un 
instante después de que se haya mar-
chado, ahuyentada por un manotazo, 
persiste su recuerdo, una mirada, lue-
go nada. Todo lo que es ama su exis-
tencia, en la medida de sus fuerzas y 
hasta el límite de sus capacidades: flo-
res que, como las pasiones, nacen du-
bitativas, se desarrollan vigorosas y de-
saparecen; pájaros, que se acercan a 
los balcones, indagan sobre el conte-
nido de las casas, sobre el sentido de 
los objetos que albergan; nubes, que 
vienen y van, y abren sus ventanas para 
asomarse al exterior y soltar todo lo 
que llevan. Todo fluye. 

Lo que importa no es siempre lo que 
se tiene, a mano o no; a veces no se sabe 
que se tiene. Fijamos nuestra atención 
en ciertos lugares. La playa, por ejem-
plo, es un territorio cercano y ha sido, 
a veces, un lugar íntimo, en esos mo-
mentos en los que se ama la quietud de 
la arena, frente al mar, siempre en ten-
sión. Basta una temporada sin poder 
acercarse a ella, para que adquiera una 
preeminencia que antes no la tuvo, o 
no se reconoció. Lo mismo sucede con 
ciertos bares o restaurantes, ahora que 
están cerrados o no del todo abiertos: 
gran contradicción. Si el lugar es pú-
blico, no debería cerrarse, y si se cie-
rra, es que algo sucede fuera de lo nor-
mal. Pero no es normal que la Parte Vie-
ja tenga ese aspecto cansado, reflejo de 
una realidad inmóvil, imagen de foto-
grafía antigua. Antes estaban las calles 
siempre llenas, ahora parece un barrio 
fantasma, como de postguerra. No sé 
expresar con palabras la sensación que 
me produce la simple visión de ese es-
pacio desangelado, frío y silencioso. 

Vivimos entre dos miedos, entre el 
miedo a perder la salud y el miedo a 
perder el patrimonio. Ambos encogen 
el estómago y paralizan la voluntad: 
¿qué hacer? Espero que sepamos pro-
teger lo que importa, que sepamos asis-
tir a quienes necesiten de nuestro afec-
to y ayuda. Vivir no es como arrojar una 
botella al mar con un mensaje com-
prensible dentro y esperar que en al-
gún lugar lejano aparezca alguien que 
la recoja, lea y entienda el texto y, lue-
go, provisto de valor venga a salvarnos. 
Consolar a los demás es más difícil de 
lo que parece, porque hay muchas co-
sas que están más allá de nuestro en-
tendimiento y de nuestro poder. Pero, en 
primer lugar, tendríamos que definir 
qué es lo que importa, y qué no. 

      

Antídoto democrático
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Portavoz del Grupo Vasco en el Senado

Me resulta incomprensible que, en un momento tan difícil, dos partidos como 
EH Bildu y Podemos rehúyan la posibilidad de conformar un nuevo Parlamento
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La crisis sanitaria que hemos 
padecido nos ha permitido, 
también, recopilar una serie 
de lecciones aprendidas. Una 
de las principales puede ser, 

quizá, comprender que la responsabi-
lidad individual es la mejor herramien-
ta para minimizar el riesgo de conta-
gio. Esa misma responsabilidad indi-
vidual será también de aplicación el 
próximo 12 de julio. A través del voto, 
cada persona contribuirá a conformar 
el nuevo Parlamento Vasco que, junto 
al Gobierno que elija, deberá hacer fren-
te al enorme reto de poner fin a la crisis 
sanitaria y remontar las negativas con-
secuencias socio-económicas que está 
acarreando.  

Desde el pasado día 10 de febrero el 
Parlamento Vasco está disuelto. Como 
consecuencia de ello, la sociedad vasca 
afronta una situación tan excepcional 
como la sobrevenida por el Covid-19 y 
sin capacidad de legislar. Una de las ba-
ses de toda democracia representativa 
se encuentra en su Parlamento. Es ini-
maginable una democracia sin Parla-
mento y, excepción hecha de la Diputa-
ción Permanente, esa es la situación en 
la que nos encontramos. Esta es la ra-
zón por la que me ha resultado incom-
prensible escuchar a algunos líderes po-
líticos decir que las elecciones se pue-
den retrasar incluso hasta después del 
25 de octubre, fecha límite legal. Es ob-
vio que los comicios deben celebrarse 
en plenitud de garantías sanitarias y de-
mocráticas. Esto nadie lo puede cues-
tionar. Ahora bien, una vez que se ga-
ranticen estos dos parámetros, los co-
micios deben convocarse porque una 
democracia no puede funcionar sin sus 
representantes e instituciones en ple-
na facultad de sus funciones. Esto mis-
mo lo hemos podido comprobar en Fran-
cia, donde a pesar de haber tenido una 
primera vuelta a las elecciones muni-
cipales con una gran abstención, han 
convocado la segunda vuelta de las mis-
mas para el día 28 de junio, dos semanas 
antes de nuestras elecciones al Parla-
mento Vasco. Los procesos electorales 
actúan como elemento de legitimación 
de las propias instituciones. 

Me resulta también del todo incom-
prensible que, en un momento tan deli-
cado y difícil, dos partidos como EH Bil-
du y Podemos rehúyan la posibilidad de 
conformar un nuevo Parlamento para 
debatir ideas de cara a estos próximos 
años. Este debate, positivo a todas lu-
ces, permite enfocar mejor las decisio-
nes desde un punto de vista práctico y 
ayuda a ofrecer respuestas a las nece-
sidades de la ciudadanía. Pero es que, 
además, este debate dota de legitima-
ción social a la representación parla-
mentaria. En estos momentos, la pala-
bra la tiene cada una de las personas 
que formamos parte de esta sociedad, 

aplicando las reglas de las que nos he-
mos dotado desde el mutuo acuerdo. La 
razón profunda de la distancia marca-
da por estos dos partidos puede estar 
en el cuestionamiento de esas normas 
de funcionamiento y de representación 
parlamentaria. Tengo que reconocer 
que esta razón, más inquietante que la 
anterior, me preocupa en mayor medi-
da. 

Recientemente, Romano Prodi ha 
afirmado que «un Gobierno cae cuan-
do hay alternativas, y en este momento 
no las veo». No sé si quien fuera presi-
dente de la Comisión Europea extrapo-
la también esa opinión a Euskadi, yo 
desde luego sí lo hago. Esta idea supo-
ne una llamada de atención tanto para 
el Gobierno como para sus hipotéticas 
alternativas. Será la ciudadanía quien 
evalúe la labor de quien ha tenido la 
responsabilidad de gobernar en esta si-
tuación inédita. Ahora bien, es perti-
nente recordar que la misma ciudada-
nía evaluará también la actitud de los 
partidos de la oposición. En el caso que 
nos ocupa, es evidente que han renun-
ciado a ofrecer alternativas construc-
tivas y viables, han preferido concen-
trarse en tratar de segar la hierba bajo 

los pies del Gobierno. Estos dos parti-
dos se contradicen a cada paso. Habrían 
puesto el grito en el cielo si se hubie-
ran retrasado los comicios y nos quie-
ren hacer creer, ahora, que no es im-
portante que una institución básica para 
la democracia se encuentre funcionan-
do o no. Nos dejaron solos cuando apos-
tamos por no detener nuestro sistema 
productivo, presentándonos ante la so-
ciedad como «desalmados que defien-
den los intereses económicos por en-
cima de los sanitarios».   

Somos responsables políticos e ins-
titucionales, nos encontramos ante una 
anomalía democrática y la labor que 
nos corresponde es transmitir a la ciu-
dadanía vasca que le asiste el derecho 
fundamental al sufragio, en plenitud de 
garantías sanitarias y de seguridad. Nos 
corresponde también garantizar que la 
campaña electoral pueda desarrollar-
se en igualdad de condiciones. Nos co-
rresponde llegar a un acuerdo entre to-
das las fuerzas políticas para desarro-
llar la campaña y la jornada electoral 
en unas condiciones que favorezcan la 
participación. Nos corresponde, en rea-
lidad, transmitir la importancia del 
tiempo que vivimos y la necesidad de 
que la ciudadanía sea consciente de que 
las decisiones de futuro que adopten 
dependen de su voto. Llegan tiempos 
convulsos, vamos a afrontar retos de 
gran dimensión, debemos explicar nues-
tras propuestas, de forma que la ciuda-
danía decida. El mejor antídoto contra 
enfermedades y autoritarismos es la 
participación democrática.
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Será la ciudadanía 
quien evalúe la actitud 
de quien ha gobernado 
en este contexto inédito 

y la de la oposición 
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